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“Elinor, la hija mayor cuyo consejo fue tan efectivo, poseía una capacidad de comprensión y frialdad de juicio que la calificaban, a pesar de tener sólo diecinueve años
, para ser la consejera de su madre y le permitían oponerse frecuentemente a esa tozudez de la señora Dashwood, que de otra manera, la hubiera llevado a cometer alguna imprudencia. Tenía un corazón excelente, su ánimo era afectuoso y sus sentimientos eran firmes pero sabía cómo controlarlos; era algo que su madre todavía debía aprender y que una de sus hermanas había resuelto nunca adquirir.

Las cualidades de Marianne eran en muchos aspectos parecidas a las de Elinor. Era sensible e inteligente, pero exagerada en todo; tanto en sus tristezas como en sus alegrías, desconocía por completo lo que era la moderación. Era generosa, atenta, preocupada, cualquier cosa menos prudente. El parecido entre ella y su madre era notable.

Elinor percibía con preocupación la sensibilidad de su hermana, que era, sin embargo, apreciada y alentada por la señora Dashwood. Se estimulaban una a la otra en la violencia de sus tristeza. La pesadumbre agónica que se apoderó al principio de ellas era voluntariamente renovada, buscada y recreada una y otra vez. Se entregaban enteramente a su pena, buscando incrementar su desdicha con cada reflexión que pudiera llegar a reforzarla y se decidieron a no admitir ningún consuelo en el futuro. También Elinor estaba profundamente afectada, pero podía seguir peleando, podía esforzarse. Pudo consultar con su hermano, recibir a su cuñada cuando llegó, tratarla con el respeto adecuado y conseguir que su madre hiciera el mismo esfuerzo y empujarla a la misma condescendencia...” (vol. I, cap. 1, p. 18-19)

Marianne, dice a su madre, en referencia a Edward Ferrars
: “... Edward es muy amable y lo quiero con ternura. Pero, en verdad, no es la clase de joven... hay en él algo que falta... su figura no es agradable, no tiene nada de esa gracia que esperaría ver en el hombre que pretendiera seriamente a mi hermana. Sus ojos delatan la falta de ese espíritu, de ese fuego que anuncia a un tiempo la virtud y la inteligencia. Y además de todo esto, estoy asustada, mamá, no tiene verdadero gusto. La música apenas lo atrae y, a pesar de que admira mucho los dibujos de Elinor, no se trata de la admiración de una persona que pudiera llegar a aquilatar su mérito. Es evidente, a pesar de su constante atención mientras ella dibuja, que de hecho nada sabe del tema. La admira como amante y no como conocedor. Para poder satisfacerme, esas virtudes deben venir juntas. No podría ser feliz con un hombre cuyo gusto no coincidiera en todos los puntos con el mío. Debe entrar en todos mis sentimientos, los mismos libros, la misma música debe llegarnos a los dos. (...( Pero debemos considerar las diferencias de gusto. Elinor no tiene mis sentimientos, y por lo tanto puede ignorar esto y ser feliz con él” (vol. I, cap. 3, p. 29)

Respuesta de Elinor ante las objeciones de Marianne sobre Edward: “El no dibuja, es verdad, pero disfruta mucho viendo cómo lo hace otra gente y te aseguro que de ninguna manera es deficiente en gusto natural, a pesar de no haber tenido oportunidad de educarlo. De habérsele enseñado, creo que habría dibujado muy bien. Desconfía de su juicio en esos asuntos, tanto que jamás desea dar su opinión sobre ningún cuadro, pero tiene una sensatez innata y una simplicidad de gusto que en general lo guían correctamente

Según Marianne: “... estaba demasiado lejos de ese atrapante deleite que, en su opinión, sólo puede ser el gusto” 

Elinor subraya las virtudes de Edward: “Nadie... puede llegar a dudar de su sensatez y de su bondad (...( La excelencia de su entendimiento y sus principios sólo pueden quedar ocultos por esa timidez que lo mantienen frecuentemente en silencio” (vol. I, cap. 4, p. 31-32).

Marianne, comentando la despedida entre Elinor y Edward al mudarse ellas de Norland: “Todo el comportamiento entre ellos ha sido inexplicable. ¡Qué frío, qué distante fue su último adios! ¡Qué lánguida su conversación en la última noche que estuvieron juntos! En la despedida Edward no hizo diferencias entre Elinor y yo, fueron los buenos deseos de un hermano afectuoso. (...( Y Elinor no lloró al dejar a Norland y a Edward como lo hice yo. Incluso hoy su autocontrol sigue idéntico. ¿Cuándo se la verá desesperada o melancólica? ¿Cuándo tratará de evitar la compañía o aparecerá inquieta o insatisfecha?” (vol. I, cap. 8, p. 49-50)

La narradora describe el efecto del joven Willoughby sobre Marianne: “Marianne había visto menos de él que el resto, pues la confusión que había enrojecido su rostro al levantarla había alterado parte de su capacidad de observarlo después de su entrada en la casa. (...(. Su persona y aspecto eran semejantes a lo que su imaginación había dibujado como el héroe de una historia predilecta (...(. su imaginación estaba ocupada, sus reflexiones eran placenteras y el dolor de la torcedura perdió importancia” (vol. I, cap. 9, p. 53-54). 

Un poco más adelante Marianne se indigna ante la escasa información que John Middleton le proporciona sobre el joven: ¿Y eso es todo lo que puede decir de él? (...( Pero, ¿cuáles son sus modales o sus placeres más íntimos? ¿Cuáles sus preferencias, sus talentos y su genio? 

Luego replicará las insinuaciones de Middleton: “Detesto cualquier lugar común que se supone ingenioso y ‘enviar el pañuelo a un hombre’ o ‘hacer una conquista’ son los más odiosos de todos. Su sentido es grosero y ruin y, si su formulación demandó alguna vez ingenio, el tiempo ha destruido por completo su ingenuidad. (vol. I, cap. 9, p.54-55)

Elinor conversa con su hermana acerca del coronel Brandon: “Mi protegido, como lo llamas, es un hombre sensato y la sensatez será siempre atractiva para mi. Sí, Marianne, incluso en un hombre de entre treinta y cuarenta. Ha visto mucho mundo, ha estado en el exterior, ha leído y es un hombre que piensa. Me di cuenta de que es capaz de darme mucha información sobre varios temas y contestó siempre mis preguntas con la premura que indica una buena educación y una buena naturaleza ” (vol. I, cap. 10, p. 60)

Edward de visita en Barton Cottage, residencia de las Dashwood, conversa con ellas y reflexiona sobre sus propios deseos: “Espero que mi madre ya esté convencida de que no tengo ni talento ni inclinación por la vida pública (...( No pienso intentarlo. No tengo deseos de volverme distinguido y espero jamás serlo. (...( No se puede forzarme al genio y la elocuencia (...( Deseo, tanto como cualquiera, ser totalmente feliz, pero, al igual que cualquiera, debe ser a mi propia manera. La grandeza no me hará feliz” A lo que Marianne exclama: “Raro que lo fuera. ¿Qué tienen que ver la riqueza y la grandeza con la felicidad?” Pero en esto no acordarán sus hermanas. Elinor contesta: “La grandeza no mucho pero la riqueza tiene mucho que ver” y más adelante Margaret agrega: “Deseo que alguien nos dé una gran fortuna a cada una”. (vol. I, cap. 17, p. 94-95)

Marianne a Elinor: “Pero yo pensaba que era correcto guiarse por completo por la opinión de otras personas. Pensaba que nuestros pensamientos nos fueron dados simplemente para ser sirvientes de los de nuestros vecinos. Esta ha sido siempre tu doctrina, estoy segura”. Elinor contesta: “No, Marianne, nunca. Mi doctrina nunca se sostuvo sobre la sujeción del entendimiento” (vol. I, cap. 17, p. 97)

Mientras residen temporalmente en Londres en casa de la Sra. Jennings, Elinor y Marianne asisten a un baile donde esta última ve nuevamente a Willoughby tras la separación de ambos en Barton. “¡Dios santo! Está aquí, está aquí. Oh, ¿por qué no me mira? ¿Por qué no puedo hablarle?” Elinor le responde: “Por favor, por favor, compórtate y no le muestras a todo el mundo lo que sientes. Tal vez no te ha visto aún” (vol. II, cap. 6, p. 169).

Tras este encuentro, Willoughby desestima su interés por Marianne, expresándolo en una carta que le dirige con los siguientes términos: “Mi estima por toda su familia es muy sincera, pero he sido tan desafortunado como para dar pie a una creencia: que lo que sentía era mayor de lo que trataba de expresar. Debo reprocharme por no haber sido más cuidadoso en la expresión de esa estima. Usted comprenderá que es imposible que haya pretendido sentir más, cuando sepa que tengo hace un tiempo un compromiso y que no pasarán muchas semanas, espero, antes de que este compromiso se realice.” (vol. II, cap. 6, p. 175).

Inundada por la desdicha de su ruptura con Willoughby, Marianne rehuye la presencia de la Sra. Jennings, su anfitriona, e incluso es tendenciosa en sus juicios hacia ella: “Su cortesía no es simpatía, su nueva disposición no es ternura. Todo lo que quiere son chismes, y sólo me quiere ahora porque se los proveo.

Elinor no hubiera necesitado esto para estar segura de la injusticia a la que llegaba su hermana frecuentemente en su opinión de los demás a causa del irritable refinamiento de su propia mente, y la importancia demasiado grande que daba a las delicadezas de una fuerte sensibilidad y a la gracia  de unos modales refinados. Como la mitad del mundo, si más de la mitad fueran inteligentes y buenos, Marianne, con excelentes cualidades y excelente disposición, no era ni razonable ni comprensiva. Esperaba de los demás sus mismas opiniones y sentimientos y juzgaba sus razones por los efectos inmediatos de sus acciones sobre ella.” (vol. II, cap. 9, p. 191-192).

Para algunos personajes femeninos, particularmente Lady Middleton y Nancy y Lucy Steele, las hermanas Dashwood aparecían conflictivas. Según la narradora, “Eran demasiado inteligentes como para ser una compañía deseable para la primera y eran consideradas por las otras con celosa predisposición como intrusas en su territorio que compartían la gentileza que ellas pretendían monopolizar. A pesar de que nada podía ser más educado que la conducta de Lady Middleton hacia Elinor y Marianne, en realidad no le gustaban. Dado que jamás la adulaban, ni a ella ni a sus hijos, no podía considerarlas de buena naturaleza y dado que les gustaba leer se las imaginaba satíricas, sin saber exactamente qué quería decir esto, pero sí lo que no era. Era la crítica a los hábitos y al pensamiento fácil.

Su presencia era un obstáculo para ella y para Lucy. Entorpecían la pereza de la una y las intrigas de la otra.” (vol. II, cap. 14, p. 231-232).

Marianne, anoticiada del compromiso del hombre al que ama Elinor, Edward Ferrars, con Lucy Steele, y frente a la reacción sensata de su hermana, le dice: “Si ésta es tu manera de pensar, si la pérdida de lo más valioso puede ser fácilmente reemplazada por otra cosa, tu resolución, tu autocontrol son tal vez como para más que sorprenderse. Están más allá de mi comprensión.” Entre los contenidos de su respuesta, Elinor le dice a su hermana: “Si me crees capaz de algún sentimiento, seguramente suprondrás ahora que he sufrido. La compostur con la cual me sostuve hasta el presente para tratar el asunto, el consuelo que deseaba recibir, han sido el efecto de una dolorosa y constante presión, no sirvieron al principio para aliviar mi corazón.” (vol. III, cap. 1, p. 246-247).

Frente a las tonterías expresada por Robert Ferrars en la imaginación de su hermano Edward como clérigo, la actitud de Elinor es el silencio y la inconmovible seriedad. Además, “... no pudo evitar que sus ojos se fijaran en él expresando todo el desprecio que le producía. Sin embargo, fue una mirada muy adecuada, pues revelaba sus propios sentimientos sin comunicárselos a él. Pasó del ingenio a la sensatez, no por algún reproche de ella sino por su propia sensibilidad.” (vol. III, cap. 5, p. 279).

Hacia el final de la novela parece darse una inversión temporaria en las adjudicaciones de sensatez y sentimientos de las respectivas hermanas. Así Marianne, en el propósito de reponerse de su desilusión, expresa lo siguiente: “Mi enfermedad me hizo pensar. Me dio el espacio y la calma para una seria reflexión. Mucho antes de que estuviera recuperada como para poder hablar, estaba en perfectas condiciones de reflexionar. Consideré el pasado, vi en mi propia conducta desde el comienzo de la relación con él (Willoughby( el último otoño nada sino una serie de imprudencias para conmigo y una ausencia de bondad para con los demás. Vi que mis propios sentimientos habían preparado mi sufrimiento y que mi falta de fortaleza frente a ellos casi me había llevado a la tumba. Mi enfermedad, lo sé bien, fue completamente producida por mí, por ese descuido con mi salud que sentí en aquel momento como para ponerme mal. De haber muerto, habría sido autodestrucción.”( 

Por su parte, Elinor, quien debía comunicar a su hermana su encuentro con Willoughby y las disculpas que éste había por fin entregado, y “había estado reflexionando un rato en lo conveniente o inconveniente de arriesgarse a comenzar con su relato, sin sentir otra decisión más cercana que ésta, escuchó y percibiendo que con reflexionar nada conseguía –que todo debía esperarse de la resolución- pronto se descubrió inmersa en el hecho.

Manejó su relato, tal como se esperaba, con prudencia, preparó con cuidado a su ansiosa oyente, contó simple y honestamente los puntos centrales en los cuales basaba Willoughby su defensa, hizo justicia a su arrepentimiento y sólo evitó sus afirmaciones sobre sus sentimientos más actuales.” (vol. III, cap. 10, p. 321-323).


Cuando la Sra. Dashwood y sus hijas evalúan la actual situación de Marianne, liberada de un futuro junto a un hombre libertino, ésta expresa su deseo de que nada cambie. Elinor, entonces, dice a su hermana: “Consideras el asunto exactamente como lo haría una mente inteligente y un entendimiento profundo y me atrevo a decir que percibes, tan bien como yo, no sólo en éstas sino en muchas otras circunstancias, razones suficientes para convencerte de que tu casamiento te hubiera implicado en ciertos problemas y desilusiones en los cuales estarías pobremente sostenida por una pasión que, de su parte, sería mucho menos segura.” (vol. III, cap. 10, p. 325).

Sense and Sensibility

SENSE

□ Sentido común, juicio (intelligence). Common sense: sentido común; good sense: buen sentido, juicio, sentido común, sensatez. Person of sense: persona sensata. To bring someone to his senses: hacer sentar cabeza a alguien, hacer entrar en razón a alguien. To talk sense: hablar razonablemente, con sentido común. To talk sense into: meter en razón.

□ Med.: juicio (to be in one’s senses: estar en su sano juicio; to be out of one’s sense: haber perdido el juicio; to come to one’s senses: recobrar el juicio, sentar cabeza –to become sensible-). To have the sense to...: tener la inteligencia o la cordura para... To lose one’s senses: volverse loco. To make someone lose his senses: volver loco a alguien. To take leave of one’s senses: perder el juicio, volverse loco.

□ Med.: sentido (consciousness). To lose one’s senses: perder el sentido. To regain one’s senses: recobrar el sentido. To bring someone to his senses: hacer volver a alguien en sí. To make someone lose his senses: hacer que alguien pierda el sentido.

□ Sentido (the five senses: los cinco sentidos; the sense of sight: el sentido de la vista; sense of humor: sentido del humor).

□ Sentido, significado (the sense of a word: el sentido de una palabra; figurative sense: sentido figurado; in the literal sense: en sentido propio). To make sense: tener sentido. To make sense of something: comprender el sentido de algo, entender algo. I can’t make any sense of it: no le encuentro sentido alguno. There’s no sense in that/this doesn’t make sense: eso no tiene sentido. In a sense: en cierto sentido. In no sense: de ninguna forma. In the best sense of the word: en el buen sentido de la palabra. In the broad sense o in all senses of the world: en el sentido amplio de la palabra, en toda la extensión de la palabra. GAT is the sense of talking like that?: ¿De qué sirve hablar así?

□ Sensación (sensation of pain, of insecurity: sensación de dolor, de inseguridad). 

□ Sentimiento (of injustice).

□ Sentir general, parecer, opinión (concensus: the sense of the assembly: la opinión de la asamblea; against common sense: en contra del sentido común). To take the sense of the meeting: consultar a la asamblea, pedir el parecer de la asamblea.

□ To sense: sentir. il: percibir.

Senseless
□ Insensato (foolish). A senseless act: una acción insensata. Senseless person: persona insensata.

□ inconciente, sin conocimiento, sinsentido (unconcious). The blow knocked him senseless: el golpe lo dejó sin sentido.

Insensate

□ insensato (foolish).

□ Insensible (unfeeling)

Senselessness: insensatez.

Nonsense: tonterías. To talk nonsense: decir tonterías. A nonsense, a piece of nonsense: una tontería, un disparate. I want no more of your nonsense!: ¡déjate de tonterías!. That’s nonsense: eso es absurdo. To make nonsense: no tener sentido. Nonsense!: ¡tonterías!. Nonsenses: disparates. Nonsensical: disparatado, absurdo.

Sentido: de sentir

□ Entendimiento o razón, en cuanto discierne las cosas. □ Modo particular de entender una cosa, o juicio que se hace de ella. □ Inteligencia o conocimiento con que se ejecutan algunas cosas: Leer con sentido. □ Razón de ser, finalidad. □ De sentido común: conforme al buen juicio natural de las gentes. □ Abundar uno en un sentido: mostrarse firme en la opinión propia, o adicto a la ajena.

□ Significación cabal de una proposición o cláusula. □ Significado, o cada una de las distintas acepciones de las palabras: Este vocablo tiene varios sentidos. □ Cada una de las varias inteligencias o interpretaciones que puede admitir un escrito, cláusula o proposición. □ De doble sentido: dícese de la palabra o frase que tiene, bajo su significado aparente, otro más concreto. Úsase por lo común en mala parte. Lóg.: Manera como un término se refiere a un objeto para significarlo. Wittgenstein llama sentido de una proposición al método de verificación de la misma. □ Fisiol.: función por la que el organismo percibe las diferentes formas de energía, mediante órganos más o menos diferenciados: desde las simples terminaciones nerviosas, hasta las complejas estructuras nervisosas periféricas, que poseen además órganos accesorios que conducen los estímulos (ojos, oído, olfato, etc.). Clásicamente este término se aplicaba sólo a las funciones de la vista, oído, olfato, tacto y gusto; actualmente se le asigna un sentido más amplio, prácticamente asimilable al de sensibilidad. □ Psicol.: cada una de las aptitudes que los seres vivos tienen de reaccionar ante ciertos estímulos y obtener así conocimiento sensible. En el hombre, además de los cinco sentidos estudiados por la fisiología, se consideran algunos, como el dolor, llamados internos. Cabe destacar el sentido común, que se define tradicionalmente como aquel que reúne las sensaciones específicas que le procuran los demás sentidos y las combina, dando así el conocimiento sensible de objetos y no de meras sensaciones. Por otra parte en contextos ontológicos (Heidegger) la expresión “sentido del ser” indica aquel horizonte en que se revela el ser al existente. □ Perder uno el sentido: quedar privado de él momentáneamente, desmayarse. □ Con todos mis, tus, sus cinco sentidos: con toda atención, advertencia y cuidado. Con suma eficacia. □ Poner uno, o tener puestos, sus cinco sentidos en una persona o cosa: dedicarle extraordinaria atención. Profesarle entrañable afecto o singular estimación. □ Valer una cosa un sentido: ser de gran valor o precio. □ Costar una cosa un sentido: costar excesivamente cara. □ Geom.: modo de apreciar una dirección desde un determinado punto a otro, por oposición a la misma dirección apreciada desde este segundo punto al primero. □ Que incluye o explica un sentimiento. □ Dícese de la persona que se siente u ofende con facilidad. □ Amér. Sien.

Sentir: del lat. sentire. 

□ Experimentar sensaciones producidas por causas externas o internas. □ Experimentar una impresión, placer o dolor corporal. □ Padecer un dolor o principio de un daño en parte determinada del cuerpo: Sentirse de la cabeza. □ Experimentar una impresión, placer o dolor espiritual. □ Lamentar, tener por dolorosa y mala una cosa. 

□ Juzgar, opinar, formar parecer o dictamen: Digo lo que siento. 

□ Formar queja alguna persona de alguna cosa. 

□ Acomodar en la recitación las acciones exteriores a las expresiones o palabras, o darles el sentido que les corresponde: Sentir bien el verso.

□ Oír o percibir con el sentido del oído.

□ Presentir, barruntar lo que ha de sobrevenir. Dícese especialmente de los animales que presienten la mudanza del tiempo y la anuncian con algunas acciones. 

□ Seguido de ciertos adjetivos, hallarse o estar como éste expresa: sentirse enfermo. □ Seguido de algunos adjetivos, considerarse, reconocerse: Sentirse muy obligado. 

□ Empezar a abrirse o rajarse una cosa; como vidrio, campana, etc. □ Empezar a corromperse o pudrirse una cosa. 

□ Sin sentir: inadvertidamente, sin darse cuenta de ello. 

Sentir (sustantivación de sentir, experimentar sensaciones)

□ Sentimiento del ánimo [el sentir popular].

□ Dictamen, parecer [el sentir estético].

SENSIBILITY: Sensibilidad. Sensibilities: susceptibilidad.

Sensitive: sensible. Sensitive to light, to cold: sensible a la luz, al frío (to be sensitive to cold: ser friolento; to have a sensitive ear: tener un oído muy fino); sensitive scales: balanza sensible; the scar is still very sensitive: la cicatriz está aún muy sensible. □ Susceptible (easily offended). His is very sensitive on questions of honour: es muy susceptible para las cuestiones de honor. □ Inestable. A sensitive market: un mercado inestable.

Insensitive: insensible.

Insensibility: insensibilidad. □ Med.: inconsciencia.

Sensitiveness o sensitivity: susceptibilidad. □ Sensibilidad (responsiveness).

Insensitiveness o insensitivity: insensibilidad.

PERO, ¡ATENCIÓN!: 

Sensible: sensato (showing good sense). Sensible decision: decisión sensata. □ Sensato, cuerdo, razonable. Sensible person: persona sensata. □ Acertado (a sensible choice). □ Cómodo, práctico (sensible clothing). □ Sensible (perceivable). □ Sensible, apreciable, notable. A sensible difference: una diferencia notable. □ To be sensible of: darse cuenta de. 

Sensibleness: sensatez, juicio, cordura. □ Inteligencia. The sensibleness of a choice: lo acertado de una elección. 

Insensible

□  Insensible. Insensible to cold: insensible al frío.

□ Inconsciente (unaware). Insensible of a risk: inconsciente del peligro.

□ Insensible, imperceptible (imperceptible).

□ Med.: inconsciente (unconscious). To drink oneself insensible: beber hasta perder el conocimiento.

Sensibilidad: del lat. sensibilitas, sensibilitatis. □ Fil. Facultad de recibir sensaciones
 provocadas por el mundo sensible. Capacidad de ser afectados por las emociones y pasiones. En el primer sentido es un problema básico de la gnoseología, iniciado por el estoicismo, que la consideró como una facultad opuesta al entendimiento. A partir de Leibniz  se estableció la idea de que no eran facultades separadas, sino que pertenecían por igual a la esencia del conocimiento, diferenciándose únicamente en el grado: el saber aportado por la experiencia alcanzaba su claridad en el entendimiento y era un proceso de reconocimiento de las representaciones innatas ya actualizadas en la percepción; no se conoce sino lo que ya estaba en la conciencia. Como consecuencia de esta valoración del conocimiento sensible apareció la estética como disciplina filosófica. Kant la define como la facultad de ser afectados por las cosas y es objeto de la estética trascendental. Considera que está formada por un elemento material (sensaciones) y otro formal (espacio y tiempo como formas a priori); la síntesis de ambos es la percepción.

Sensible: del lat. sensibilis. Capaz de sentir física o moralmente. □ Perceptible, manifiesto, patente al entendimiento. □ Que causa o mueve sentimientos de pena o de dolor. □ Dícese de la persona que se deja llevar fácilmente del sentimiento. □ Dícese de las cosas que ceden fácilmente a la acción de ciertos agentes naturales: placa sensible. □ Que marca las más pequeñas diferencias o variaciones: balanza, barómetro sensible. □ Fil.: lo que puede ser conocido por medio de los sentidos. □ Mús.: dícese de la séptima nota de la escala diatónica en el modo mayor, y de la séptima alterada en el modo menor. Sensiblería: de sensible. Sensibilidad o sentimentalismo exagerado, falso o afectado. Sensiblero: dado a la sensiblería. Sensibilizar: hacer sensibles a la acción de la luz ciertas materias usadas en fotografía. Hacer que una persona o grupo  social se interese por una situación, ideología, problema, etc., ante los que se muestra indiferente.

Sensorial: sensorio, relativo a los sentidos. Sensorio: del lat. sensorium. Perteneciente o relativo a la sensibilidad o los sentidos. □ Med.: conjunto de las funciones sensitvas. Sensitivo: del latín sensus
, sentido. Perteneciente a las sensaciones producidas en los sentidos y especialmente en la piel. □ Capaz de sensibilidad. □ Que tiene la virtud de excitar la sensibilidad.

SENSATEZ Y SENTIMIENTOS
Sensatez: calidad de sensato. Sensato: del lat. sensatus. Prudente, cuerdo, de buen juicio.

Sentimiento. Acción y efecto de sentir o sentirse. □ Estado del ánimo afligido por un suceso triste o doloroso. □ Fil.: término que se ha identificado a veces con la emoción, pero que designa un estado afectivo distinto de ésta y de la pasión. Como origen de las emociones apareció en filosofía a partir del descubrimiento de la subjetividad en la filosofía moderna (v. Cartesianismo). Desde entonces, es concepto capital en Pascal (corazón o espíritu de fineza) y en los moralistas franceses de la Ilustración que, al igual que posteriormente en el Romanticismo, los anteponen a la razón. Sin embargo, su reconocimiento como facultad propia del alma, distinta de los fenómenos cognoscitivos y volitivos e intermedia entre ellos, se debe a Kant, del que ha partido toda ulterior especulación en este aspecto. Kant hace depender de esta zona anímica, a la que confiere la capacidad judicativa, las sensaciones de agrado y desagrado provocadas por el mundo sensible, y el placer estético, mitad sensible, mitad intelectual. Para el Romanticismo, es el órgano especial para la captación de lo absoluto en el artista (Schlegel) o de lo religioso (Schleiermacher). La naturaleza y realidad de los sentimientos ha sido puesta en duda por filósofos que, como Condillac, los han reducido a simples sensaciones, o que, como Croce, apelan al análisis de la experiencia interna para demostrar que sólo existen dos tipos de actos: teóricos y prácticos. Por el contrario, Fries recurre a esta misma experiencia para demostrar su existencia. Scheler, al propio tiempo, señala, con Brentano, el carácter intencional de los sentimientos (v. intencionalidad) y su propia esfera de objetos, los valores, características que les distinguen de las emociones y que confieren a aquéllas su peculiar tonalidad afectiva. Igualmente, en Heidegger, es una de las formas primarias de la estructura del Dasein. □ Psicol.: Estado afectivo que acompaña a las emociones y a las pasiones y de las que depende su tonalidad afectiva. Se admiten, asimismo, sus características de referencia inmediata al yo y su polaridad hacia un estado emocional, referido, a su vez, a un objeto, en inferiores (objetos sensibles) y superiores (valores religiosos, morales y estéticos); según su mayor referencia al yo (egocéntricos) y/o relacionados con los otros (simpatía, ansia de estimación ajena, etc.).

Sentimental: que expresa o excita sentimientos tiernos.□ Propenso a ellos. □ Que afecta sensibilidad de un modo ridículo o exagerado. Sentimentalismo: calidad de sentimental.

FERRATER MORA, José. Diccionario de Filosofía. 
Sensibilidad
En filosofía, ‘sensibilidad´ se ha usado generalmente para designar la capacidad de recibir sensaciones. Se ha comparado a menudo la sensibilidad con el entendimiento. Tanto los racionalistas como los empiristas distinguían entre ambos, pero a la vez consideraban que había continuidad entre sensibilidad y entendimiento, o razón: para los racionalistas la sensibilidad es una especie inferior de la razón, mientras que para los empiristas es el fundamento de toda operación intelectual o racional.


Kant estableció una distinción entre sensibilidad y entendimiento. La sensibilidad, dice Kant, es la ‘capacidad (receptividad) de recibir las representaciones según la manera como los objetos nos afectan. Los objetos nos son dados mediante la sensibilidad y ella únicamente es la que nos ofrece las intuiciones, pero sólo el entendimiento los concibe y forma los conceptos. No obstante, todo pensamiento debe referirse, en último término, directa o indirectamente, mediante ciertos signos, a las intuiciones y, por consiguiente, a la sensibilidad, pues ningún objeto puede sernos dado de otra manera” (KrV, A 19, B33). En el plano de la sensibilidad se efectúa la unificación de las sensaciones mediante las formas puras de la intuición (espacio y tiempo) llamadas por Kant “formas más puras de la sensibilidad”.


Whithead utiliza sensibilidad (feeling): no como un simple fenómeno psíquico sino como la forma de relación entre “las entidades actuales” que constituyen el fondo del ser. Toda realidad posee e inclusive es esencialmente, sensibilidad. El sentir y el ser sentido, o el percibir y el ser percibido, constituyen la actividad de un ser que abarca lo físico y lo psíquico y que fundamenta una esencial interdependencia “sensible” no sólo de lo primero con lo segundo sino aún de lo físico con lo físico. La sensibilidad no es para este autor el haber de un ser, sino lo que n cierto modo constituye el acto cuya finalidad es el sujeto o ser sensible. 


Sensible se ha contrapuesto a inteligible. Por ej.: “mundo de las cosas y mundo de las ideas” (Platón); “objeto de la percepción sensible u objeto de los sentidos y el objeto de la aprehensión inteligente u objeto de la inteligencia” (Aristóteles); “mundo físico y mundo meta-físico”; mundus sensibilis y mundus intelligibilis; “conocimiento sensible y conocimiento inteligible”, etc. Todas pueden agruparse en dos especies principales: la concepción metafísica (u ontológica) según lo cual lo sensible y los inteligible son dos “mundos” o dos “modos de ser” y la concepción gnoseológica según la cual se trata de dos formas de conocimiento. Aristóteles entiende asimismo lo sensible, a diferencia de lo intelectual o inteligible como un modo de percibir; si bien este modo de percibir tiene sus propios objetos que son los llamados “sensibles”. Esta teoría ha tenido gran importancia para la filosofía particularmente por las diferencias introducidas en los sensibles y la correspondiente terminología. Según el filósofo “los sensibles” (u “objetos de los sentidos o del sentir”) pueden dividirse en tres clases:

	Sensibles directamente perceptibles

(o sensibles en sentido estricto)
	Sensibles indirectamente perceptibles

	Perceptibles por un solo sentido
	Perceptibles por cualquiera y todos los sentidos
	o sensibles incidentales

	Por ej.: sensibles visuales (vista)
	Por ej.: sensibles comunes como el tamaño (vista y tacto) o la forma; el número y la unidad; el movimiento y el reposo. 
	Por ej.: una sustancia individual “El objeto blanco que vemos es hijo de Diares” el ser hijo de Diares es “incidental” (o accidental) al color blanco directamente perceptible

	Para Santo Tomás estos objeto son “sensibiles per se”
	Para Santo Tomás es el “sensibile per accidens”

	El sensible directo es “sensibile proprium”
	El sensible directo que es común es “sensibile commune”. Los sensibles comunes son percibidos por el sentido común
	



Podemos distinguir el sentir como operación de cualquiera de los sentidos o de dos o más o de todos los sentidos, de los sentidos mediante los cuales tienen lugar el sentir; aquello que se aprehende en el objeto sensible o la especie sensible, y el objeto mismo capaz de suscitar las sensaciones. La distinción no es necesariamente entre diversos “objetos”, o entre una serie de “operaciones” y una serie de “objetos”. Los escolásticos pusieron de relieve que “lo sensible en acto” es “el sentido (o el sentir) en acto”, es decir, el efectivo sentir lo sensible es igual a lo sensible en cuanto es sentido. También se dice “sensible” para referirse a las “cualidades sensibles”, muchas veces entendidas como “cualidades secundarias de la sensación”.

En la filosofía moderna se ha discutido la naturaleza y el papel de los llamados “datos sensibles” o “datos de los sentidos”: en especial los empiristas y fenomenistas. Estos datos o “sensaciones de los sentidos”, “datos del sentido”, o simplemente “sensibles” han sido tratados de modos más o menos subjetivos u objetivos así como neutrales (como“elementos” de los que no es necesario inconveniente predicar nada mental o psíquico o nada físico).

La forma objetiva es característica de la concepción de Russell. Para él un “dato sensible” o un “sensible” no es la totalidad de algo dado, sino una parte destacada por la atención. La contrapartida objetiva es llamada por Russell “sensiblilia”. Un “sensibile” llega a ser un “dato sensible” cuando se establece una relación directa entre ambos, al punto que no hay datos sensibles sin “sensibilia”.
	Divisiones de las facultades del alma

Platón
Conocimiento
Alma superior
Sentimiento
Alma inferior
Deseo
Aristóteles y los escolásticos
Nutrición
Potencia generativa
Nutrición
Alimento
Reproducción
Potencia locomotiva
Sensibilidad
Potencia intelectiva
Razón
Habito discursivo
Habito de los primeros principios
Entendimiento (hábito intelectivo intuitivo)
Potencia sensitiva
Sentidos externos... 5 
Sentidos internos... 4
Razón
Potencia apetitiva
Superior (voluntad)
Inferior (apetito sensitivo)
Concupiscencia 
Irascibilidad
Wolf
Conocimiento
Facultad superior
Atención
Reflexión
Entendimiento
Facultad inferior
Sentido
Imaginación
Facultad de la poesía
Memoria
Deseo
Facultad superior
Querer y no querer
Voluntad
Facultad inferior
Placer y disgusto 
Deseos de los sentidos y aversión sensible
Afecciones
Sentimiento
Kant
Conocimiento
Entendimiento
Razón
Juicio
Facultad superior: entendimiento (activo). Conceptos puros.
Facultad inferior: sensibilidad (receptiva). Conceptos empíricos.
Deseo 
Sentimiento



KRISHNAMURTI, Jiddu
. Tu Vida Futura. México: Grijalbo, 1998.

http://www.agendanatural.com.ar/articulos/2002/artic1/10023.html
“Es el temor, el temor de lo que dirán sus padres, de lo que los maestros dirán, el temor a la tradición, el temor a la vida, lo que gradualmente destruye la sensibilidad, ¿no es así ? ¿Saben qué es la sensibilidad? Ser sensibles es sentir, recibir impresiones, tener simpatía por quienes sufren, sentir afecto, ser consciente de las cosas que suceden alrededor. Cuando suena la campana del templo, ¿son conscientes de esto? ¿Escuchan el sonido? ¿Alguna vez observan la luz del sol sobre el agua? ¿Son conscientes de los pobres, de los aldeanos que fueron controlados, aplastados por siglos de explotadores. ¿Cuando ven a un sirviente que carga una pesada alfombra le ayudan?

Todo esto implica sensibilidad. Pero como ven la sensibilidad se destruye cuando nos disciplinamos, cuando tememos o nos preocupamos por nosotros mismos. Preocuparnos de nuestro aspecto, de pensar en nosotros mismos todo el tiempo, que es lo que hacemos todos de una forma u otra, es hacernos insensibles, porque cuando la mente y el corazón están limitados, perdemos toda apreciación de belleza.

Ser realmente libres implica una gran sensibilidad. No hay libertad si nos vemos limitados por el interés en nosotros mismos o por las diversas murallas de la disciplina. En tanto que su vida sea un proceso de imitación, no puede haber sensibilidad , ni libertad. Es muy importante, mientras estén aquí, sembrar la semilla de la libertad, que es para despertar la inteligencia; porque con esa inteligencia ustedes pueden afrontar los problemas de la vida”

DIAZ, Abel
. Andando y Pensando. 1.4.2000

http://www.arturosoria.com/vidayamor/art/anda.asp
"Andando y pensando. Caminar despacio, lentamente, por la calle; caminar, como un regodeo, después del largo trabajo. Dejar, escurrir, explayar la vista por las fachadas de las casas, por los transeúntes, o por la faz de una bella mujer, por el ancho cristal de un escaparate. No pensar en nada. Y de pronto, en la sobrehaz de la conciencia, una lucecita, un estremecimiento, una vibración: la idea, la continuación de la idea, la prosecución del trabajo mental que habíamos clausurado. Discontinuidad. Incoordinación en la apariencia. Coordinación profunda. La vida cerebral que continúa clandestina, sin quererlo nosotros..."

Un día de 1929, Azorín paseaba plácidamente por el Parque del Retiro. Era un día de los que pertenecen a la historia pequeña: sin estridencias de ningún tipo, todo normalidad. Nuestra ciudad aún no se había convertido en la gran urbe, bulliciosa, de rápido andar y fumarolas grises en el cielo, cosa que hacía el paseo de Azorín doblemente plácido.

¿Y qué contemplaba el maestro en su paseo por el Parque? Observaría los mismos castaños de Indias que hoy lucen sus verdes haces de hojas, el mismo ahuehuete centenario bajo el que los soldados de Napoleón tomaron la sombra. Fijaría la vista en el albero, en las nubes, en las viejas fachadas de casas solariegas, algo más blancas que en el presente. Todo, en suma, lo que cualquier ciudadano actual podría contemplar en un paseo al salir del trabajo.

En apariencia ambas caminatas serían similares; pero probablemente sólo en lo aparente. Para Azorín y cuantas almas sensibles han convivido con nosotros a lo largo de la historia, la rapidez constituía uno de los grandes enemigos en la vida. Con la rapidez uno se centrifuga, vive hacia fuera. "aprendamos a andar, aprendamos a respirar, aprendamos a comer", decía.

No es lo mismo ocuparse en desarrollar la sensibilidad que no hacerlo; no se trata de una cosa opcional”

MARGARIT, Remei
. “De la Educación”. La Vanguardia. 18.6.2005

http://www.stecyl.es/Opinion/050618_op_lv_Maargarit_De_la_educacion.htm
En el Lun Yu, o Analectas
, Confucio (551-479 a.C.) dice que una persona plenamente desarrollada debería primero ser estimulada por la poesía, luego consolidada por el ritual, y por último perfeccionada por la música; dice también que toda la vida es un aprender continuado y recomendaba el estudio de la poesía como una guía para armonizar las emociones y sentimientos elementales. Es toda una clase sobre la necesidad del cultivo de la sensibilidad. El ritual se entiende como la manera de dirigirse a los demás y también a uno mismo, tal vez una clase de distancia para con la fuerza de los impulsos emergentes. En el mismo texto, Confucio dice: 

"A los quince puse todo mi corazón en aprender.

A los treinta me establecí yo mismo (de acuerdo con el ritual).

A los cuarenta dejé de tener dudas.

A los cincuenta conocí el Mandato del Cielo.

A los sesenta me sentí a mis anchas con todo lo que oía.

A los setenta pude seguir el deseo de mi corazón sin traspasar las fronteras de lo correcto".

Se puede deducir de ello que la premisa de la poesía es importante porque la fuerza del impulso se transforma en palabra y es ella la que se hace cargo de transmitir al exterior el impacto de la realidad mediante metáforas. Luego el ritual se hace cargo del cómo y la música acompaña al perfeccionamiento durante la vida.

Las Artes sentarían, pues, las bases sobre las que construir a la persona en su devenir vital. La verdad es que no funciona así en la educación de nuestros días; las Artes casi se hallan relegadas como un subproducto educativo (...). La ciencia y la técnica son realmente importantes en la educación general, aunque si la persona no encuentra la expresión de su sensibilidad, le servirán muy poco para vivir con sabiduría. Es más, sin la sensibilidad cultivada, la práctica de lo que ha aprendido puede verse contaminada por el estado anímico en que se encuentra la persona, huérfana de los canales comunicativos que se crean con el cultivo de la poesía y la música.

Bien pudiera ser que el resultado de esta orfandad fuera la violencia, la energía saliendo por los canales de la descarga incontrolada. (...)

La sensibilidad recorre el Sendero de la Sabiduría confuciana, sin su cultivo no es posible esa clase de conocimiento que crece en la misma medida en que pasa el tiempo.

DORRA, Raúl. “Entre el Sentir y el Percibir”, en LANDOWSKI, Eric, DORRA, Raúl, DE OLIVERA, Ana Claudia (ed.). Semiótica, Estesis, Estética. Sao Paulo; Puebla: EDUC, UAP, 1999.

Punto de partida

Una frase de la Semiótica de las Pasiones de Greimas-Fontanille:

“Es por la mediación del cuerpo percibiente que el mundo se transforma en sentido”.

Para ellos, la “mediación” del cuerpo es una actividad “del sentir”, el cual constituye la “propiedad y eficacia” del cuerpo, propiedad y eficacia que no sólo opera sobre la lengua sino que produce un efecto general de homogeinización pues su actividad “no perdona a ningún universo semiótico, cualquiera sea su modo de manifestación”.

La reflexión sobre la actividad perceptiva (o “percibiente”) del cuerpo parece llevar de inmediato al tema del sentir. G&F hablan de “la mediación del cuerpo sintiente”, mediación que muestra al cuerpo como un instrumento que hace posible la homogeinización de lo exteroceptivo y lo interoceptivo: el mundo en tanto “estado de cosas” se vuelca sobre el sujeto para lograr la equivalencia formal entre los “estados de cosas” y los “estados de alma” del sujeto.

La actividad perceptiva concebida como un quehacer espontáneo del cuerpo nos hace detener la atención sobre el sentir que se presenta como un fondo sensible y sensibilizante que reune al sujeto con el mundo.

Frente a la aparición de pasiones violentas (la deseperación o la cólera), la sensibilización del cuerpo es tan intensa que se produce una fractura: el discurso se quiebra, el sujeto se desdobla, y entonces la sensibilización consecuencia de estas pasiones se presenta como “factor de heterogeneidad”. El sentir desborda el percibir. 

Así

	PERCIBIR
	SENTIR

	Es hacer presente cualquier cosa

con ayuda del cuerpo
	Para el pensamiento desde antiguo, muchas veces el sentir ha sido hacer presente cualquier cosa

con ayuda del “alma”

Es hacer presente el vivir con ayuda del cuerpo

	se presentan como dos experiencias opuestas

	percibir estaría del lado de lo racional y lo cognoscitivo
	sentir estaría del lado del desborde y tendría como efecto una heterogeinización

	En la percepción el cuerpo humano hace el papel de mediación entre lo extero y lo interoceptivo. 

Instaura un espacio semiótico tensivo pero homogéneo. Ahora es la propioceptividad salvaje la que se manifiesta en tanto sentir global.
	Para algunos se identifica con el principio mismo de la vida. A partir de esta observación se postula que el sentir es la manifestación propia de la vida y por ello debemos pensarla como un hecho elemental. 

El sentir sería la forma en que el vivir se hace presente, una vibración que atraviesa y envuelve todo cuerpo animado y por lo cual la vida se comunica y continúa con la vida.

	
	Para que sea posible la pasión, el cuerpo debe poder sentirse, “y por lo tanto, debe estar situado en un estadio posterior al de la enunciación: ese acto por el cual el sujeto se autoexpulsa (se desembraga) es lo que hace posible la proyección sujeto-mundo o la reflexión sujeto-sujeto. Es mediante la enunciación que el sujeto desembragado puede volverse sujeto apasionado”.


	SENTIR

	De acuerdo al sentido común, acaso hay una gradación de intensidades del sentir. Si el sentir es la presencia de la vida en cuanto tal, el sentir no es en principio una pasión. 

En un NIVEL PRIMERO y básico, el sentir no es ni actividad ni pasividad, sino el grado cero del vivir, el ocurrir de lo viviente. 

En este nivel, cuerpo y mundo forman parte del mismo núcleo (embragados)

	A partir del desembrague del sujeto por la instancia de la enunciación, el sentir puede adquirir ciertas especificidades y sobre todo ser experimentado como tal. La enunciación da lugar a la propioceptividad y con ella a la intero y a la exteroceptividad, que son dos direcciones que toma la experiencia de lo propioceptivo.

	Pero sobre todo, nuestra experiencia es la de conjuntos de sensaciones mezcladas en diversas dosis, que pueden reunir euforia y disforia, atracción repulsión, etc.: el sentir es versátil. 

El sentir es un ámbito constituido por operaciones metonímicas.

El espacio de lo estésico presenta dos características que determinan la infinitud del sentir:

1. No hay un órgano propio del sentir o bien ese órgano es el cuerpo sintiente (no sólo el aspecto somático sino las proyecciones metonímicas del cuerpo).
2. para el sujeto que flota en la pura sensación, todo se vuelve sentible (no hay límites). Entre lo que se puede sentir está la emoción que proviene de la contemplación de una obra de arte o de la naturaleza.

	En resumen:

En un SEGUNDO NIVEL y mediado por la instancia de la enunciación, el sentir, reconocido como un sentirse, reconoce a su vez las distintas variedades de lo estésico y al hacerlo, realiza la diferencia entre el cuerpo sintiente y el cuerpo sentido.


	CUERPO

	SENTIDO/SINTIENTE
	PERCIBIENTE/PERCIBIDO

	Cuerpo sintiente y cuerpo sentido son a partir de que el sujeto aparece.
	Greimas, en De la Imperfección, refiere una escala de profundidades de los sentidos. En el último grado de la misma está el tacto.

El tacto actúa como un órgano en el que se realiza el paso del sentir al percibir; un órgano de transito cuya actividad acompaña a las demás actividades perceptivas.

	El cuerpo sintiente realiza discriminaciones en la corriente incesante del sentir. 

Si todo es sentible para el cuerpo sintiente, como si fuera su prolongación natural, el propio cuerpo, en cambio, es sentido como desdoblamiento, como otredad. 

El cuerpo sintiente se vive a sí mismo como distinto de ese estado de cosas que es el mundo y más bien como formando parte del estado de alma que es el sujeto como interioridad. 

El cuerpo sintiente se mueve hacia la interoceptividad (interioriza las cosas y así se interioriza a sí mismo)
	Dorra diferencia esta tactilidad como perteneciente a la piel, cuya característica es interiorizar la sensación del objeto. La piel absorbe el objeto con el que entra en contacto. Este contacto es una sensación que apunta en último término a la conjunción entre sujeto y objeto. 

El tacto de la piel produce un movimiento hacia adentro que es el momento en que el sentir puede convertirse en percibir, al convocar la actividad de otros sentidos a los que sirve de plataforma. 

Toda actividad de los sentidos tiene un componente táctil. Los sentidos deben ser tocados para que actúen, incluso la vista, el ojo, no actúa sino tocado por la luz, y tocando el objeto que ilumina o recorta con la mirada. 

Si el tacto de la piel (erizada ante el peligro, informando la temperatura, la salud de cuerpo) funciona de este modo, el tacto de los dedos realiza una percepción discriminatoria de los objetos sobre los que se posan. De este modo es el sentido más próximo al de la vista y de hecho actúa como su complemento. La mirada nos muestra la forma de un objeto y recoge la sensación de su textura. Los dedos, al examinar la textura, recogen la forma. 

El tacto se mueve entonces entre los extremos de lo profundo y lo superficial, de lo global y lo analítico, de lo continuo y lo discreto.

	Cuerpo sentido: cuerpo propio que aparece como otro del cuerpo sintiente.

Pero también el cuerpo del otro, aquel otro con el cual el cuerpo propio se reúne en la diversidad.

La capacidad de desdoblamiento del cuerpo lo hace, además de un lugar y una cosa, un pliegue.
	Lo propioceptivo es una convergencia de interoceptividad (sensaciones) y exteroceptividad (percepciones).

Es posible que el cuerpo percibiente sea el cuerpo sintiente enriquecido y modificado por la actividad plural de la sensorialidad cuyo objetivo es recortar las figuras del mundo sobre el fondo continuo del decir.

	El movimiento inverso, que va de lo propiocentivo a lo exteroceptivo es el que se realiza cuando se activan los sentidos, no el sentir, si bien el sentir acompaña la actividad de los sentidos. Este movimiento “hacia fuera” es lo propio de la percepción sensible.
	Dado que el cuerpo es una figura del mundo, la actividad perceptiva del sujeto inevitablemente toma también –e incluso en primer lugar- al cuerpo como objeto, de este modo, el cuerpo percibiente es también cuerpo percibido. Habría que preguntarse cómo el sujeto percibe su propio cuerpo
.

	TERCER NIVEL: en el que el sentir se especifica por la actividad de los sentidos y el cuerpo sintiente se vuelve cuerpo percibiente.
	La percepción del cuerpo propio es la experiencia de la incompletud y de la imperfección de la mirada. De modo tal que si al cuerpo sentido se llegó por operaciones metonímicas al cuerpo percibido se llega por operaciones metafóricas (recuperando la figura del cuerpo en las figuras del mundo)


	Si la PERCEPCIÓN SENSIBLE
es caracterizada como un

resultado de la actividad de los sentidos,

hay que establecer algunas diferencias

	SENTIR
	PERCIBIR

	no tiene un órgano propio
	tendría como órganos los sentidos

	Pero debemos matizar. 

· en la teoría misma de los cinco sentidos.
· en la suposición de que sólo ellos operan nuestra percepción sensible.
· en que es posible que como el tacto, donde discriminamos dos actividades sensoriales diferentes, otros sentidos tengan más de una actividad sensorial.
· en que para cada operación perceptiva actúen más de dos órganos sensoriales, por ejemplo, para quien escucha música, cerrando los ojos, antes que a su oído la música llegará a su piel y, a la vez, le será imposible sustraerse de otros estímulos, aunque sólo sea el producido por la tensión de sus párpados.
· los ojos practican una función discriminatoria, analítica, por la cual disponemos de nombres para dar cuenta de los objetos y de sus partes. La función globalizante más acentuada en el olfalto y el gusto hace que al hablar de las sensaciones de sabor y de olor debamos recurrir a paráfrasis o a figuras sinestésicas. Así, la vista es acaso el órgano más alejado del sentir y el más característicamente perceptivo y volcado sobre el mundo. El vocablo percibir es sinónimo de advertir, y se usa para dar cuenta de operaciones intelectuales (v.g., “percibir un problema”). Lo visual está emparentadio con lo inteligible, al menos para el idioma español, mientras las otras actividades perceptiva admiten ser descriptas como sensaciones (sentir sabor, sentir sonido), Suena familiar sentir el ruido de los motores, pero un poco extraño sentir el verde de las hojas. Al nombrar un objeto se presenta una imagen visual: las figuras del mundo son abrumadoramente en porcentaje objetos de la mirada. 
· Por otro lado, si bien hay sentidos que se inclinan hacia lo globalizante, eso no quiere decir que cada sentido no pueda aplicarse a su objeto de distintas maneras y con distintos grados de intensidad que lo llevan de lo global a lo analítico (grados del gusto: tragar, probar, saborear). La vista también puede ser globalizante (miradas a vuelo d pájaro, golpe de vista). 
· La discriminación que operan los sentidos sobre los objetos del mundo y la propioceptividad con sus orientaciones es parte fundamental del trabajo del arte, y son los artistas los que han educado nuestros sentidos al describir tanto estados de cosas como estados del alma.

	RESUMIENDO:

La diferencia que va del sentir al percibir es la que va de lo genérico a lo específico, de lo continuo a lo discreto: la percepción opera recortes en la materia sensible, dibuja contornos, establece umbrales y transiciones aunque nunca debe olvidarse que la materia sensible tiende a lo homogeneidad y que, por eso, el percibir es un esfuerzo hecho contra la gravedad del sentir.

La pasión es una experiencia del cuerpo sintiente mediado por la instancia de la enunciación, cargada también de gravedad homogeneizante. Toda pasión, desde la más suave a la más violenta, convoca al cuerpo sintiente y opera una fractura; por eso las pasiones son la experiencia del otro (el cuerpo en tanto sentido o percibido). El otro que es el sujeto visto desde el cuerpo sentido o el cuerpo percibido.
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� Steventon, 16.12.1775-Winchester, 18.7.1817. Sense and Sensibility es la primera novela que publica, sin que su nombre aparezca: sólo se dice que fue escrita “by a Lady”, y se la publicitó como una “novela interesante” –lo que, en los usos de la época, significaba que se trataba de una historia de amor. Orgullo y Prejuicio, escrito previamente a Sensatez y Sentimientos, fue publicado en 1813 y, dado el éxito de la novela anterior –de la que se agotó la primera edición de 750 ejemplares-, fue lanzada como “by the autor of Sense and Sensibility”, junto a una nueva edición de la misma). Sus cuatro novelas restantes son Mansfield Park (1814), Emma (1815), Persuasión (1817), Northanger Abbey (1817). Ver � HYPERLINK "http://www.pemberley.com/janeinfo/janeinfo.html" ��www.pemberley.com/janeinfo/janeinfo.html�


� Texto en línea:


� HYPERLINK "http://www.gutenberg.org/etext/161" ��www.gutenberg.org/etext/161� (en inglés)


� HYPERLINK "http://www.edicionesdelsur.com/sentido_sensibilidad.htm" ��www.edicionesdelsur.com/sentido_sensibilidad.htm� (en castellano)


� En el vol. I, cap. 2 aparece una referencia al promedio de vida femenino en la Inglaterra de principios del siglo XIX: en relación a la señora Dashwood Fanny dice: “pero... si vive quince años...”. John contesta: “¿Quince años! Querida Fanny su vida no puede durar ni la mitad de eso”. A lo que Fanny replica: “... ella es fuerte y saludable y apenas llega a los cuarenta”. Por lo tanto se podría estimar la longevidad femenina en aproximadamente 45 años. 


� Edward Ferrars, hermano de Mrs. Fanny Dashwood, pretende a Elinor. En párrafos previos a esta cita se lo describe como educado y agradable, inteligente más no distinguido, el hijo mayor de un hombre que había muerto muy rico, pero cuya herencia estaba en manos de su madre. Los deseos de Edward “se centraban en el confort doméstico y la tranquilidad de la vida privada” (Cap. 3).


� Sensación: del latín sensatio, sensationis. Término con que se ha designado al conocimiento sensible o percepción de lo externo, y también a los elementos que como unidades  simples integran este conocimiento. La distinción entre sensación y percepción la realizó Descartes interpretando la primera como las señales que provienen de los objetos externos, idea recogida por la escuela escocesa, por el empirismo (ideas simples de Locke) y por el sensacionalismo (o sensualismo). Estas teorías se apoyaban en la creencia de que el conocimiento puede captar la realidad externa, dogmatismo gnoseológico contra el que reaccionó Kant, para quien las sensaciones provienen del mundo exterior, siendo recogidas por los sentidos y organizadas en representaciones objetivas por las formas a priori de la sensibilidad (espacio y tiempo). La filosofía de Fichte, que intentó superar la división en compartimientos estancos kantianos (sensibilidad, entendimiento y razón) interpretó la sensación como el punto de arranque del conocimiento primero e inconsciente que se carga de contenido en el proceso dialéctico del conocimiento por aprehender la realidad. □ Fisiol.: percepción consciente de un estímulo físico o químico mediante los sentidos. □ Léx.: Emoción producida en el ánimo por un acontecimiento o noticia de importancia. □ Psicol..: aprehensión de las cualidades sensibles (colores, formas, olores, etc.) de los objetos. Es el resultado de la excitación nerviosa provocada por la acción física o química que un estímulo (objeto) ejerce sobre nuestros sentidos. Al ser registrada por la conciencia se transforma en percepción. La moderna psicología, en especial la Gestaltpsychologie, sostiene que la conciencia no es nunca afectada por sensaciones aisladas sino por conjuntos de sensaciones que forman una estructura. Como lo único analizable es la percepción (sensación acompañada de conciencia), algunos deducen que las sensaciones no son más que abstracciones hechas por la mente del conjunto formado por la percepción. Se distinguen tres propiedades dentro de la sensación: cualidad (dentro de estímulos de igual naturaleza, v.g., distinguir la diversidad de los colores), intensidad (grado en que afectan a nuestra conciencia, ley de Weber-Fechner) y duración (tiempo que precisa cada tipo de estímulo para poder ser registrado por la conciencia).


Sensacional: que produce o causa sensación. Sensacionalismo: de sensacional. Tendencia a privilegiar las emociones fuertes por parte del escritor al crear sus obras o del lector al elegir sus lecturas. □ Fil.: teoría de Mach sobre las sensaciones que las entiende como los elementos simples, ni objetivos ni subjetivos, que integran tanto los objetos físicos como los psíquicos. Sensacionalista: que cultiva el sensacionalismo o es aficionado a él: prensa sensacionalista. Sensacionismo: Fil.: Sensualismo.


� Sensual: del lat. sensualis. Sensitivo, perteneciente a las sensaciones. □ Aplícase a los gustos y deleites de los sentidos, a las cosas que los incitas o satisfacen y a las personas aficionadas a ellos. □ Perteneciente al apetito carnal. Sensualidad: del lat. sensualitas, sensualitatis. Calidad de los sensual. □ Sensualismo, propensión a los placeres. Sensualismo: De sensual. Propensión excesiva a los placeres de los sentidos. □ Fil.: gnoseológicamente, doctrina según la cual toda forma de conocimiento, incluso las superiores, tiene su origen exclusivamente en las sensaciones, negando, por tanto, la existencia de una actividad creadora de la mente. Es más propio llamarla sensacionismo. En la filosofía moderna fue desarrollada por Condillac. En ética designa toda doctrina que concede prioridad a los placeres de los sentidos. Sensualista: que profesa la doctrina del sensualismo.


� � HYPERLINK "http://www.filosofia.org" ��www.filosofia.org�


� Madanapalle, India, 11.5.1895-Ojai, California, 17.2.1986. Nacido en una familia de clase media baja de la casta de los brahmanes, por ser el octavo hijo varón, se le llamó Krishnamurti en honor de Shri Krishna. Perdió a su madre a los diez años. Dos años después su padre debió jubilarse de su empleo gubernamental. En 1908 consiguió un empleo en la Sociedad Teosófica (fundada en 1875) en Adyar, cerca de Madras. En 1909 Charles Webster Leadbeater, colaborador de Annie Besant -entonces la presidenta de la Sociedad Teosófica-, dijo haber descubierto en Krishnamurti "un aura especial" y afirmó luego que el niño era la encarnación del Señor Maitreya, para quien la Sociedad Teosófica se preparaba, ya que sería el nuevo "Instructor del Mundo". Besant tomó a su cargo la educación de Krishnamurti y su hermano menor Nityananda, que fueron enviados a estudiar a Inglaterra. La Sociedad Teosófica contaba entonces con 16.000 miembros activos; creó una nueva organización, la Orden de la Estrella de Oriente, para preparar la llegada del Instructor del Mundo, siendo Krishnamurti el Jefe de la Orden. Algunos prominentes teósofos de la época como Rudolph Steiner, no estuvieron de acuerdo y se separaron de la Sociedad Teosófica. En julio de 1922 Krishnamurti se estableció junto con su hermano en el valle de Ojai, donde el clima era beneficioso contra la tuberculosis de Nityananda, y donde Krishnamurti podría alejarse de las disputa internas de la Sociedad Teosófica. El 17 de agosto de 1922, comenzó lo que se llamó "el proceso" y por el cual Krishnamurti comenzó a sentir dolores agudos en la nuca y el cerebro estando semi-inconsciente durante casi cuatro días. En 1925 fallece su hermano y su crisis se agudiza. Se acentúan las dificultades en su relación con la Orden de la Estrella, que había recibido entre otras donaciones importantes varios castillos europeos, por la negativa de Krishnamurti a convertirse en Instructor del Mundo. No obstante, en 1928 los miembros de la Sociedad sumaban 45.000 adherentes mundiales, lo que la constituyó por su influencia y poder económico en la organización espiritual no confesional más importante del globo. Finalmente, en 1929, en la reunión mundial llevada a cabo en el castillo de Omen (Holanda), en un discurso transmitido por radio a todo el mundo, disolvió la Orden en 1929, devolvió las donaciones recibidas y proclamó su propósito: "Sostengo que la verdad es una tierra sin caminos, y no es posible acercarse a ella por ningún sendero, por ninguna religión, por ninguna secta... Solo estoy interesado en una cosa esencial: hacer que el hombre sea libre. Deseo liberarlo de todas las jaulas, de todos los temores, y no fundar religiones, nuevas sectas, ni establecer nuevas teorías y nuevas fílosofías". Finalmente renunció a la Sociedad Teosófica y comenzó a viajar por el mundo dando conferencias y manteniendo diálogos con pensadores, científicos e intelectuales ya atendiendo a quienes venían a plantearle sus problemas existenciales y personales. 


� Profesor de inglés y licenciado en Filología Inglesa. Investiga la psicología humanista a través de la escuela de origen francés PRH (Personalidad y Relaciones Humanas).


� Psicóloga y escritora.


� Filósofo, teórico social y fundador de un sistema ético -más que religioso- que ha llegado hasta nuestros días, Kung-tse (Confucio, para Occidente) vivió en la China feudal entre el 551 y el 479 a. C. Sus orígenes eran muy humildes, pero desde joven mostró una gran inclinación por los libros antiguos y, con el tiempo, desempeñó una alta posición como funcionario del estado de Lu, en la actual provincia de Shang-tung. Por la amplitud y profundidad de su sabiduría, pronto llegó a ser conocido como Kung el Sabio (Kung-Fu-Tsu, que los misioneros escribieron como Confucio), pero esa nombraría no impidió que una intriga política le obligara a exhibirse y a peregrinar durante trece años de una corte a otra, intentando persuadir a los monarcas de que adoptaran sus ideas sobre la justicia y la convivencia en armonía. Decepcionado, acabaría refugiándose en la enseñanza y reuniendo a su alrededor a numerosos discípulos, con los que recogió y sistematizó los cinco grandes textos de la tradición china: el célebre Yi-King o Libro de las Mutaciones, el Chu-King o Canon de la Historia, el Chi-King (Libro de las Canciones), el Li-Ki (Libro de los Ritos) y los Chun-Ching o Anales de primavera y otoño. Las enseñanzas de Confucio, que han llegado hasta nosotros gracias a sus alumnos, se hayan reunidas en los cuatro libros clásicos. Lejos de la mística y de las creencias religiosas, el confucionismo se propone como una filosofía práctica, como un sistema de pensamiento orientado hacia la vida y destinado al perfeccionamiento de uno mismo. El objetivo, en último término, no es la "salvación", sino la sabiduría y el autoconocimiento. Los Cuatro Libros Clásicos ocupan una considerable cantidad de espacio. El Primero (Ta-Hio o Gran Ciencia) atribuido al nieto de Kung-Tse, está dedicado a los conocimientos propios de la madurez. El Segundo (Chung-Yung o Doctrina del Medio) trata de las reglas de la conducta humana, del ejemplo de los buenos monarcas y la justicia de los gobiernos. El Tercero (Lun-Yu o Comentarios Filosóficos) resume de forma dialogada lo esencial de la doctrina de Kung-Tse. El Cuarto (Meng-Tse o Libro de Mencio) fue compuesto por su mas destacado seguidor, que vivió entre 371 y 289 a.C.


� DORRA, Raúl. “Fundamentos sensibles de la Discursividad”. Cuadernos de Trabajo (Puebla: UAP, Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades). Nº 28, 1997.





